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Arquitectura y fotografía:
complicidades ideológicas

Cla u d ia N egrete
A l m aest ro Kossoy

A fina les del siglo XIX México comenzaba a adquirir un rostro

nuevo: el de la modern idad. El auge constructivo moderni -

zador, tan to en las obras públicas como en las privadas, no

tuvo paralelo en los anales del siglo,qu e hasta entonces estuvo

signado por la tran sformación el patrimonio arquitectónico. El

régimen de Porfirio Diaz había traído la tan anhelada paz a

lo que había sido hasta entonces un siglo convulso. Paz ne-

cesaria para la prospe ridad de los negocios, las inversiones

extranjeras, el desarrollo de las hacienda s, las vías de ferro-

carril y las obras arquitectóni cas. Las cues tiones de higiene,

el "embellecimiento", y la exhibición del poder sería n las

directr ices oficiales para la construcción de la modernidad

arquitectónica; el estatus y la irr efutab le pr ueba de bienes-

tar económico y social lo ser ian para las construcciones

parti culares, en rea lidad dos rostros de la misma moneda.

La imagen fotográfica "llevó registr o no sólo de los nuevos

edificios púb licos, sino de sus proyectos, su proceso cons-
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tructivo, y su inauguración. Convir tió a la arqui tectura en noticia al cir cular imá-

genes como las descritas en las páginas de la prensa ilustrada. Registro, testimonio

y noticia también para las construcciones de la privilegiada élite porfiriana: nue­

vas casas en la ciudad y en el campo: en Mixcoac, en San Ángel, en Tacubaya. El

testimon io de cambio y el afán de conse rvación también acud iero n a la foto-

g rafía, as¡ como la publicidad a la imagen arq uitectónica. Arquitectura y rotogra ­

fía - ambas, constr ucciones que obedece n a planteamientos ideológ icos deter mi­

nados por la dimensión espacio tempora l que las prod uce- contribuyeron en

gran medida a conformar la imagen del progreso y la modernidad. Hacia fina les

de la séptima década del siglo XIX el rostro de la Ciudad de México comenzaba a

cambiar. Rostro hecho de rostros, ciudad hecha de ciudades,de vestigios,y perpetuas

renovaciones conviviendo en la misma dimensión espacial. A la ciudad prehispá -

nica, la plateresca, la barroca, la neoclásica, se le comenzaba a dibujar la auto-

complaciente sonrisa del eclecticismo historicista finisecular. Esen su ejemplo, de
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de Euge nio Espino Barros México en el cen tenario de

su independcnc j¡I ,3 se convertiría con el tiempo en

uno de los signos arquitectónicos que identificaban a

la ciudad. Elgobierno mexicano impul só la tendencia

arqu itectónica prc hispanista al convocar y premiar

este tipo de proyectos. El otro ejemplo fue el pabellón

de México en París de 1889. Proponlasc en él una SII1 -

tesis de element os arqui tectónicos dc todas las culturas

prchi sp ánicas, así como románticas interpretacion es

escultóricas de monarcas indígen as. Estaba presente 1<1

aún no resuelta dicotomía entre el nacionalismo y el

cosmopolitismo." Los vestigios románticos de la época

permitían 1<1 expresión de nacionalismos vistos como

una forma de exotismo. El pabe llón mexicano fue

muy criticado tanto por arquitectos franceses como

mexican os." Las exposiciones internacionales era n

funda mentales para IHconstrucción de la imagen de

un país no ind ustria lizado, deseoso de inversión ex -

tranjera. Diaz, muy sensible en cuestiones de imagen ,

tinte local e ineludible mente cen tralis ta, en el que se no volvió a fomentar el exotismo ncoaztcca, ni al ex-

funda mentan las siguientes aproximaciones. En los ini- tenor ni al interior del país. La arquitectura se intuía

cíos del primer periodo de Diaz, hacia 18 78, se co - como una pali e fundamental de la imagen de modcrni -

tuen zaban a perfilar los deseos de innovación del I"é - dad del país, así q ue nrquitectónicamente se debía

g imen. La Secretar ía de Fomen to lanzaba una convo- transitar por la vía de lo cosmopolita. El plant camicn-

cato ria para el diseño de un monumen to dedicado a to de una arq uitec tura nacional en las obras públicas

Cuauhtémoc . El proyecto ga nado r ab revaba en 1<1 in- queda ba fuera de toda discusión , aunque de maner a

cipicnte corriente llamad a ncoaz tequista. El romant i- parti cular y aislada se continuó esta tendencia en for-

cismo prevaleciente ya había hecho a alg unos artistas ma de arquitectu ra efímera : los ar cos cc ntuemorati-

mexicanos tornar la vista al pasado prehi spanico para vos en las celebraciones pautas;" México deb la pare-

nutrir la temát ica pictórica y escultórica, era este pro - cerse arqui tect ónica mcnte a cualquier capital del

yecto, entonces, el prim er intento arquitectónico. Da- mundo modern o, ah ¡ donde el progreso tenía carta de

ba comienzo el eclecticismo historicista autóctono, cn ciudadanía. Así que la via del cosmopolitismo hizo

cuya vertiente prehispanista se proponía el surg ímícu- que cl.régunc n acud iera a la g rand ilocuencia de la

lo de una "arquitectura nacional". El mon umento se tendencia en boga: el eclecticismo historicista - noo-

inaugu ró con bombo y platillo nue ve años más tarde, gótico, neor romaníco, necmorisco, renacimiento ita -

siendo ampliamente elogiado por el público y IHg ran liauo o español, enlre otros. Obras como el Palacio dc

mayorí a dc la comunidad ar tística de la época, 1 Su Comunicaciones, cl de Cor reos, las obra s de l desagüe

imagen fotográ fica tomada por Manuel Ramos para la del Valle de M éxico, La Castañeda, el Teat ro Nacional ,

por tada dc El M undo llus/m do,2 e inclu ida en el libro la Columna de la tndependencia, el mon umento a
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juarca. el Palacio Leg isla tivo, fueron obras que se pro­

yectaron en la década de los años noventa del pasado

siglo y cuya culminación vcria la llegada dcl pri­

mer centenario de la independencia nacio nal. La

transfor mación fue profusa. Así lo expresó posterior-

mente el ant igu o regidor dcl ayuntamiento, jesús

Ca linda y Villa: "Nos ha cabido en suerte, a los dc mi

generación, asistir al resurgimiento hacia la v ida mo­

derna de la Ciudad de México; palpar su extraordinaria

evolución ; su ensanche prod igioso; la transformación

radica l de no pocos de sus ser vic ios muni cipales; en

suma a su progreso!... !."7 A la fotografí a tocaba la

función de difundir la nueva imagen , a través de la

prensa ilustrada y de algunas publicaciones. El registro

fotográfico de obras era constante. Fotógrafos profe-

sionales captaban edificios oficiales y de particu lares,

desde el proyecto construc tivo," la simbólica prim era

piedra, pasan do por d iversa s etapas hasta su termina-

ción. Para construir hab ía q ue abatir: " jDcrnolcr pa­

ra reconstruir! Éste es el lema al que nos ha conducido

la sed de progreso y a él tenemos que ser obedientes

lo mismo en lo físico, que en lo moral; lo mismo en el

orden científico, que en el orden social ]...I."9 Estas pa -

labras acompañaron fa imagen que daba testimonio

de la destr ucción de aquel viejo teatro construido nada

menos que por Loren zo de la Hidalga hacia 1843. El

pie de foto contextualizaba la imagen , por aquel CI1 ~

tonces comú n: "Vista tomada en los prim er os días de

la demolición del Teatro Nacional". Una vez dernoli-

do el teatro, la avenida 5 de mayo se ampliaría hasta

llegar a San j uan de Letrá n (Eje Central Lázaro Carde-

nas). El registro fotográfico del proceso continuaría

para 190 I con imágenes fotográ ficas - sin crédito de

nuevo- de las demoliciones efectuadas para amp liar

la caIIc. El polvo de lo antiguo promet ía la moderni -

dad para el articulista de la revista ilustrada: "Por todas

partes se observa una fiebre de reconstru cción y en

medio de una nube de polvo se esfuma el México de

nuestros mayores, con sus contornos de ciudad anti -

Al reded ores de M éx ico. M ixcO:lc, en IJ M l/lIdo /Il1slmdo, México, 7
dc Cl1Cl"Ode 1900. Archivos Históricos , Ul,\

gua ]... ]."10 Una vez conclu ida ésta, el siguiente mo-

mento a solemnizarse era la colocación de la pri mer a

pied ra. Un cur ioso ritual arquitectónico y doblemen-

te fotcgrafico tenia lugar en 1902: el general Diaz co-

locaba la prim era pied ra del mon umento a la lnde-

pendencia. Ceremonia de allo ritual de Estado, en

donde estaba presente todo el cuerpo diplomát ico,

funcionari os del gobierno de la ciudad, secretarios de

Estado, y el arquitecto del monumento, Antonio Rivas

Mercado. Díaz tomó una cuchara de albañil "batió la

argamasa, e incl inándose cuanto era necesario, la ex -

tendió en la superficie que quedaba bajo la piedra

suspendida, la cual fue bajada en el momento oportu -

no]...I". 11Se depositó un cofre en un hueco que se ha -

bia dejado en la part e super ior de la piedra. Este cofre

contenía un acta que certificaba la acción con las fir-

mas de todos los presentes, un ejemplar de El ímper-

ciat. El Tiempo, TI/c M cxicen Hcraíd, y El Mundo

t ínstrsdo; así como los retra tos del señor presidente,

de los secretarios de Estado y el de Rivas Mercado. El
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fotógrafo de El Mundo llustrado registr aba entonces Juárez, la de la familia Romero Rubio o la del general

e l momento, la imagen fotográfica quedaba den tro y Pedro Rincón Gallardo, todas en sintonía con los aires

fuera de la piedra, acto que se volverí a frecuente du - del cosmopolitismo: el renacimiento italiano, el esti lo

rante la primera década del siglo xx. Los procesos fran cés con man sardas, etcétera, le dieron a esta ar-

constr uctivos acud ían al registro de la cámara. Sería quitectura aires palaciegos. Otra colu mna "Los alre-

Guillermo Kahlo qui en efectuara el conocido trabajo dedores de México", ahora en El Mundo Ilustrado,

del proceso de construcción de edi ficios particulares mostraba las casas de campo, quin tas o chalets de la

como el de la Casa Boker (I 898- 190 0) Yde la Cor n- elite en Mixcoac, San Angel, Tlalpan y Coyoacan. El

pañfa Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey objetivo de la publicación ilustrada era muy claro: "

(I909 - 19 13); también de constr ucc iones públicas sirve para dar a conoce r en el extranjero los ade lan -

como la misma Columna de la Independencia, hacia tos mater iales qu e hemos alcan zado en los últimos

190 9,12 o el ed ificio de Bellas Artes.13 La fiebre cons- años; adelantos que[...] nos ofrecen la halagadora es-

tru ctiva de la época permite pensa r que fueron mu - pera nza de qu e México quede convertido en una ciu-

chos otros fotógrafos los que se emplearo n para tal re- dad enteramente mccema '"!" Generalmente se trata-

g istro. Las inauguraciones oficia les eran tan cuantío- ba de una imagen de la fachada, a veces tomada de

sas como las ceremonias de las primeras piedras. Se- manera frontal, otra s desde un ángulo oblicuo. foto-

ría la imagen del edificio terminado u na de las más gra fiar edificios era un trabajo qu e requería de cierta

importantes del proceso; y su difusión, por medio de espec ialización, tanto por las reglas que debían seguir-

la prensa ilustrada, uno de los fenómenos más exten- se para el buen resultado, como por la necesidad de

didos dentro del binomio cultura l arqu itect ura -foto- utilizar equipo especial. Debía utilizarse en primer

g rafía. Surge así la columna g ráfica "México Moder - lugar , una cámara de g ra n for mato - ya que "los

no", a principios de 1899 en El Mundo. Scnum er ío apara tos de mano no sirven"- , 15 provistos de moví-

llustrado, dedicada a pub lica r las imágenes fotcgráfi- mien to de basculación, es decir, que el respa ldo de la

cas de las nuevas y lujosas casas de la élite porfiriana : cámara y el portalente s tuviesen movimient o para

casas como las de José lves Limantour en la avenida que éstos siempre conservasen el paralelismo necesa -
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ri o para evita r distorsiones en la imagen . Se

necesitaba tam bién un a lent e an astigmática

con un ángulo de visión ní tida de 50 g rados.

Una cuestión vita l en la "fotogra fía de los ed i-

ficics" era mant ener la perspec tiva lineal. Se

deb ía evita r tomar de frente e l objeto (porqu e

entonces se faltaba a la perspec tiva), siendo el

mejor punto de vista aq uel que permitía lomar

dos áng ulos del edificio : "un poco de costado,

de modo q ue se descubra un o de las ca ras la-

torales del asunto".16 En cuanto a la ilumina-
Auto r no ide ntificad o, 1.Ji vecinana de Ssn Antonia, en El M I/ll do. Semnnurio

ci ón cor rec ta, se deb ía fotografia r el edificio a fl llstmdo, México 29de oct ubre de 1899. Archivos Históricos, UIA

la hora en qu e un o de los cos tados recibía e l

sol, y el otro sombra. El medio día no se conside raba "casas bajas, viejas, sucias y ag rietadas; olor de mise-

un moment o adecuado ya qu e: "Los edificios muy al- r¡a , de hacin am ient o y de podredumbre; pululación

tos aparecen en cierto modo más bajos si se fotcgra- de un vecindario ab igarrado, soez, desvergonzado y

fían a la hora en que las sombras son más cortas y, a l asquerosov. ts La fotografía también contribuiría a l

contrario, los edificios bajos hacen más efecto si están espíritu de revaloración y conservación del pa trimonio

fotografiados cuando las sombras se a largan ." !" Se arqu itectónico colonia l. El liberalismo combat iente,

conside raba qu e la pr esencia de algunos transeúntes había arremet ido contra el pa trimonio arquitectónico

aumentaba "e l efecto ar tístico". Si se prefería que és- co lonia l, visto como símbolo del enemigo: de lo con-

tos no apareciesen debían utili za rse placas de menor servado r y del poder de la iglesia. Por a iro lado, la

sensibilidad y hacer expos icio nes largas. Muchas de gue rra de Independencia hab ía fomentado el od io a

las imágenes de las man siones porfirianas qu e se pu - lodo lo español. Hacia finales del siglo, el prog reso

bl icaron estaban fotografiadas de acuerd o a las pres- económico, aunado a la polí tica de conc iliac ión (en -

cripcíones mencionadas así q ue, es de suponerse, fue- tre la Iglesia y el Estado) de Diaz, habían dejado a trá s

ron rea lizadas por profesionales de la época: los fotó- aquellos an tiguos enco nos. El rég imen había man da-

g rafos retrat istas de estud io. La fiebre constr uc tiva y do registra r los ed ificios públicos co loniales, qu e co-

su necesidad de registro, promovió la actividad foto- men zaban a concebirse como parte de un legado his-

g ráfica, incluso la de los aficionados. Mucha s facha- tórico. Así lo demuestra una imagen aparecida en las

das es tán fotografi adas fron tal mente, justo como se pag inas de ElMun do. Semanario /lustrado del ed ifi -

especificaba que no debe fotografiarse un ed ificio, lo cío de la Secretaria de Hacienda, qu e aún formaba

que parece evidenciar un ojo no pro fesional. Yes que parle de Palacio Nacional. El pie de foto indica qu e la

la fotografia entre aficionados tam bién estaba en au - imagen fue tomada de "un álbum del Ministerio de

ge. Pero no sólo las casas de la élite era n noticia. Tam- Comunicac iones't.J? Aún más, en la pri mera década

bíén - aunque escasas-, apa recen imágenes de ba- del siglo xx, e l secre ta rio de Hacienda, José Ives Li-

rri os pobres y sus espac ios, como los del tianguis de l mantc ur, le enca rga a Guille rmo Kahl o que fotcg ra -

Baratillo, la Candela ria de los Patos y la Merced . Aquí, fiase la propiedad federal por todo el país. se intent aba

la imagen fotográfica pre tendía dar testimonio de las recu perar ideológica mente, por medio de la fotogra -
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Ocmvinno de la Mora , 1':t/¡¡cio de Chupnttcpec. en 1:1M undo. scmnnnrio nnar.uto, México,
18 de octubre de 1896 . Archivos Históricos, 1..:1,1

fotográficas, sicndo pro bab le que

fuese n tomadas por el joven Ma -

nue! Ramos. La fotcgraña de ed ificios

impli caba también una intención

de ident idad. Una determinada ciu-

dad se identi ficaba con sus construc-

cienes - ig lcsias, edificios públi cos

y monument os-e- mas importantes,

mot ivos de org ullo de sus habitan -

tes. Hablar de una ciudad, imp lica -

ba hablar de sus ed ificios. La nota

q ue ostentaba e l título de "Las ñcs -

I¡:¡S inaugura les del ferrocarril de

fía , un pasado arqu itectónico. Este oficia l afán con-

servac ionista lo confirma un articulista an ónimo de El

M undo ñustrsoo, a quien le parece que los "m onu-

ment as viejos" qu e valen la pena son muy raros, pero

- seila laba- qu e el gobierno era muy solicito en el

empeño por conservarlos de la fiebre de demolicio-

nes.ZO El Mundo. Semanar io t íusnndo, en los inicios

de 1895, comienza a publicar una sección dedicada a

edific ios púb licos como la ExAduana de Sant o 0 0-

mingo o el Palacio Municipal registrados por Octav¡a -

no de la Mora , fotógrafo retr atista de g ran trayectoria ,

así como posteriormente por el tambi én veterano An-

tioco Cru ces. La imagen fotográfica es acompañada

IX)!' un artículo en el que se relata la historia del ediñ-

cio o monum en to, ocupando cn ocas iones casí tres

cuartos de página en portada y dos imágenes del inte­

rior. 2 1 Hacia 1899 se inau gura la co lumna g ráfica

"México Antiguo" en dond e se sigue la dinámica es-

tablecida de aco mpaña r a las imágenes con un texto.

Ahora el encargado de escr ibir es Luis Con zález

Obregó n, quien ademá s ade reza la historia con leyen -

das y anécdotas. Ahí se hace referencia a casas anti -

guas como la "Casa Chavarrta" del siglo xvm,"Las ca-

sas de Don Juan Man uel" , o "La casa de Humboldt" .

Cabe hacer notar que ninguna de las im ágenes de estos

artícu los hace mención a la autoría de las imágenes

12

Amcca", publi cada en El Mundo. scmenerio ííustra ­

do,22 no hablaba propiamente sobre e l fer roca rril, si-

no sobre la ca pital del estado de Jali sco. Varias intage-

ncs - "enviadas especialmente por nuestro co rrespon ~

sal el señor Lupercio"- , acompañaban el texto escri-

to: el Palacio Muni cipa l, la Catedra l, el teat ro Degollado

y el Hospicio Cabañas. La selección de ellas es significa-

tiva. Lo mismo sucedía a fina les del régimen porti riano

con la publicación del libro M éxico en el ccn tcnnrio de

su indcpendencís, de Espino Barros que tenia como ob-

jeto "dar a conocer de una manera g ráfica nuestro país,

tant o a los mexican os qu e no han podid o recorrerl o,

como a los morad ores de países extranjeros, a quienes

comúnmente llegan retra tos de tipos de ínfima cla-

se]...].,,23 Epítome visual del orden y el pr ogreso me-

xican os, el volumen contenía una g ran cantidad de

imágenes de edificios públicos, privados, monumentos

histór icos, iglesias, fábricas, así como también panera -

micas de ciudades de la República. La imagen fotogra ñ -

ca de arquitectura se convertía en elemento de identi -

dad nacional , no sólo de prcgreso. El México moderno

era evidenciado en una doble representación: la arqui -

tectónica y la fctografica. La fotografía arquitectónica

tamb ién formaba part e del código dc la publicidad apa-

recida en las publicaciones ilustradas. Sastre rías, mue-

blerias, a lmacenes de todo tipo, publicaban la imag en de
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la fachada de su edificio y, en ocasiones, sus interiores;

o el re trato del dueño, acompañadas de un breve texto

en diversos diseños, llegando a ocupar hasta una pagina

completa. Encasos menos comunes, la fotografía de nr -

quitectura formaba parte de un discurso personal: los

arquitectos o ingenieros se anu nciaban con las im áge-

IICS de los edificios que habían construido .é''

1 VCaSl.' Daniel Scluivclzcn. 1.... po lémícn dd ://1<.' 1I:lciO/l:11 ,' // M éxi ­
co, 18 50 - / 9 /0, " 'léx ico, rcr, 1988.

2 1.'1M Ulldo nnurxt o, M éxico, 26 de ngosro de [90 0 .

[ ugcn io Es pino Bar ros, M éx ico c:1l el centcnurío dc SI/ índcpcndcn­
cin 1tu[[1, Mé xico. Ct:'T1:1[edición electrónica], 199 5.

4 \!é:ISC M¡luric io Te no rio Trillo, Al1i /lISío de 1:1 IItJciÓ11nxxtcms. M éx i·

ce (.'1I /1ISexposiciones nnívcrseks, ISSO - f 93O, México, rct, 1998 .

Ib" lcm. pp.144 - 145.

6 Véase 1:1 M ll ll do. Senmnnrío 11115/ ,-:/(10 , Mé xico . 24 de septiembre
de 1899,,,,,.210-211 y216.

7 ) C5I.I$ G:l!indo y Villa, n iuorin Sl lJlll lr1.1 de /.'1 Ciudsd de M éxico.
"'léxi co. r.diloria l Cultura, 1925. p.2 1O.

II Proyec tos co mo e l del Casino t:SP:lilOIseria n publicados e n 1:1¡\ ' IIII ­

do lI11st rudo e1 l" de abri l de 1900; as¡ co mo el proyecto de Adam o
uccrt de l l'lI!:1cio Lcgíslaüvo e n IJ Mundo. scmsnnrio nustmao.
Méx ico. 24 de ab ri l de 1898.

9 " tu dem olición de l Tea tro Nacional", 1:/ Mundo t íustroao. México .
10 de oct ubre de [900.

10 " [~1 aveni da del Cinco de Mayo" , 1:/ M lIll do lIu s/r:/(lo, Mé xico, 19
de mayo de 190 1.

La arquitectura y la fotografía hab ían esbozado, en

complicidad , alg unos de los rostros de la modernidad

y el progreso. Los revolucionari os inicios del siglo xx

mexicano per miti rlan, de d istintas maneras, conti-

nuar con las complicidades.

11 1."1 M lmdo III1SI,-:/(lo, Méx ico, 5 de e nero de 1902.

12juun Coronel Rivera, t· / [.f.• cníttcrmo K.t,J¡ /0. Ib 'qg m lo 1872·I !M 1.
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16Ibidem. p. 179.
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18-tos lunares de x t éxíco". 1:1 ¡\ f ll lldo. Sell1311300 I1l1strudo. xtexko,
29 de octubre de 1899.
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23Eugenio Es pino Ba rros, op.cit.
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